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III™ SEÑOR: 

• T 
•/ustlsima causa n os mueve a de di-* 
car a V, 1. esta Oración Fúnebre de 
nuestro Católico ^Monarca el Señor 
D. Carlos Tercero ( que santa gloria 
haya.\ Porque si los rios buelven al 
principio de donde nacen - no habien­

do 



do tenido otro , que la gratitud 5 y 
lealtad a un tan amable y benéfico 
Principe las suntuosas Exequias , que 
acaban de celebrarse en su memoria. 
Hs muí debido 5 que esta Oración, 
pronunciada en ellas , reconozca por 
Mecenas , a quien tuvo por origen, 
y que impresa encuentre protección en 
su benevolencia 5 ya que se la mereció 
predicada, 

Ill.mo Señor 

B. L. M. de V. I. 

J), Luís de Valderrama D. Josef Zumel 
7/ Berrospe. j / Utrera. 

Regidor y Diputado. Regidor y Diputado, 



Pag. $• 
OFRECED, Y CUMPLID VUESTROS 

votos , y sacrificios al Señor vuestro 
Dios; al Dios terrible, que quita la 
vida a los Principes , terrible aun 
para los Reyes de la tierra. 

FOFETE l ET REDDITE DOMINO 
Deo 'vestro... terr'ibili , et el, qui au-
fert splritum Principum , terribili 
apud Reges térra. Salmo gp jr. u . 

' 

S E Ñ O R : 

- E Í S T A es la obligación, y el consuelo, 
que nos queda en la muerte de un Rey 
sabio , y religioso, que supo aguardarla 
con constancia , y sufrirla con resigna­
ción , y con gozo. La muerte todo lo de­
vora , la gloria, la dignidad, el poder. 
Treinta años de reynado se ven de repen­
te sumergidos en este profundo abismo, 
donde solo penetran los ojos de un Dios 

jus-



6 
justo, y sabio, que llama tas cosas, que) 
no son, como si fuesen, (i) ¡Flacos morta­
les, humillaos delante de este Dios ter­
rible , que quita la vida a los Principes, 
terrible aun para los Reyes de la tierra \ 
Ala! Quantos motivos de dolor nos pre­
senta una sola muerte! Quantas pérdidas 
nos ha traído una sola pérdida! La reli­
gión ha perdido su defensor, su protec­
tor la Iglesia, su restaurador las artes, su 
Mecenas ios sabios, su padre los pueblos, 
su legislador España, su mediador la Eu­
ropa, el mundo su egemplo. Esta lúgubre 
ceremonia, que nos la recuerda, al mis­
mo tiempo nos advierte, que la figura del 
mundo es una sombra pasagera, y engaño­
sa; (_) que las riquezas, que los placeres, 
que los honores se desvanecen con él. Pero 
no, no vengo aquí, Señores, a renovar en 
vuestros espíritus la triste memoria de 
una muerte, que ya haveis llorado. De­
jemos á los infieles aquellos largos , y 
sensibles dolores, que en la muerte de 
sus Héroes no les modera su vana reli­

gión; 
. . 

(1) .Rom. Cap, 4. 7?. 17. (2) 1. Corlnt Cap. 7. y . 31. 
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glon; como sus pérdidas son irrepara­
bles; su tristeza puede ser sin limites, y 
como no tienen esperanza, (i) tampoco 
tienen consuelo. Pero nosotros, á.quienes 
Dios por su gracia ha revelado estas 
verdades, hemos leido en sus escrituras, 
que hai un tiempo de llorar , (a) y una 
medida de lagrimas, (3) que el sol , que 

jamas debe ponerse, sin que haya pasado 
nuestra ira, (4) tampoco debe ponerse mas 
de siete veces en el tiempo de nuestra afll-
cion\ (c") y que la piedad, que nos hace 
sentir la muerte de un Rey sabio y reli­
gioso, nos hace esperar su resurrecion, y 
nos convida á regocijarnos con él. (ó) 

, Esta misma piedad (Ilustre Senado, 
Clero venerable , pueblo christianó) es 
la que os mueve á cumplir con el conse­
jo del Profeta, dirigiendo vuestros votos, 
y oraciones al'Dios inmortal y Rey de 
los siglos, (7) y ofreciendo sobre sus alta­
res la hostia pura, y saludable del cuer­

po* 
i • • 

i ' — * i . — . — - • • • 

(1) I. Tesalon Cap. 4. ~fr. i a (a) Ecclesi.nstes 3. -f. 4. 
(3) S.iml. 79. •$. 6. (4) Ephes Cap. 4. •$. c¡6. 
(5) EccIL Cap. aa. ir. 13. (6) Tesal. a. Cap. 4. -f. 16. 

. (7) 1. Timot, Cap. 1. -f. 17. 



8 
po , y sangre de su Hijo, que acaba de 
inmolarse. Fbvetc , et reedite Domino 
Deo ves tro omnes , qui in circuitu ejus 
affertis munera.luZ caridad de Jesu-Christo 
es la que os urge, y egecuta (i) á cele^ 
brar los sagrados, y tremendos misterios, 
en sufragio del alma de un Rey tan dig­
no de vuestro amor, de vuestra ternura, 
y de vuestro reconocimiento; de un Rey, 
que como otro David, se complació en 
la verdad, caminó por las sendas de la jus­
ticia , y buscó al Señor con todo su co­
razón ; (a) de un Rey observador de sus 
mandamientos, zelador de su santa ley; 
amigo de las almas sencillas, y fieles, y 
enemigo de los espiritus doblados , y de 
los malvados corazones ; de un Rey en 
fin amante de la verdadera sabiduría f y 
de la christiana piedad. 

Pero ya parece , he formado en 
bosquejo el Retrato del muy Alto , Po­
deroso , y Excelente Principe el Señor 
Don Carlos Tercero Reí/ de España y de 
las Indiasr, cuya pérdida tan justamente 

llora-

( 0 a.Cotint.Cap. 5. y . 14. O) 3. Reg.Cap. 3. y . 6 . 



9 
lloramos. No es mi animo hacer resonar 
en estas santas bobedas los ecos de falsas 
alabanzas, ni renovar en este templo del 
Dios de la verdad aquellas antiguas apo-
theoses, con que Roma idólatra elevaba 
sin distinción á todos sus Principes al 
grado de Dioses , quando dexaban de ser 
nombres. ¡ Lejos de aqui profana adula­
ción! ¿No te contentas con rodear el 
trono de los Principes en el tiempo de 
su vida , sino que quieres introducirte 
hasta en sus sepulcros, y hacerles com­
pañía en sus funerales? No temáis , que 
el amor, y la lealtad de Vasallo me preo­
cupen. Hablamos delante de Dios en Jesu 
Christo , os diré con el Apóstol, (i) y 
puedo añadir con él: nosotros sabéis her­
víanos míos , (pues no es esta la primera 
vez que tengo el honor de hablaros en 
esta santa Cátedra) que la adulación nun­
ca ha reinado en mis discursos. Ñeque 
enlm aliquando fuimus in sermone adulatior 
rus, sicut sciús. (i) i Pues qué, me atre5-
veria yo en este , en que la franqueza, 

B y 
um —zr.- i ii - -

( i ) a . ad Corint.-C.jp. 2. ir. 17. (2) 1. ad Tesa!, 
Cap. a. y . y. , . • , 
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y el candor son el objeto de nuestros 
elogios, a oscurecer la verdad con som­
bras de vanas ficiones? Ah! Abririase 
el real sepulcro de Carlos Tercero , y su 
yerto cadáver , dando una voz grande y 
severa, que se oiría sobre esa tumba, re­
prehenderla mi conduda , y me diria: 
I A que vienes tu aqui á mentir por mi, 
que no menti por nadie? Déjame des­
cansar en el seno de la verdad , y no 
vengas á turbar mi reposo con adulacio­
nes , que aborrecí siempre: alaba la mi­
sericordia de un Dios sabio, y santo, en 
cuyas manos están los corazones de los 
Reyes , y puede inclinarlos á donde es 
su voluntad, (i) de un Dios, que con 
las luces de su ciencia, y con la unción 
de su gracia imprimió en el mió estos 
dos nobles afectos , el amor á la sabidu­
ría , y una solida y christiana piedad, y 
que justamente me han adquirido los 
gloriosos epitetos de Carlos el Sabio y de 
Carlos el Pío. A estos dos puntos deberá 
reducirse su fúnebre elogio. 

Rey 

(i) Piov. Cap. a i . -f.i. 
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Rey de Reyes, Señor de Señores, 

que solo poseéis la inmortalidad , y mi­
ráis las cenizas de los Soberanos del 
mundo humilladas á los pies de vuestros 
altares! elevad mi espíritu abatido por el 
dolor: no permitáis, se debilite, y des­
maye el zelo de vuestro Ministro. Órga­
no soi de vuestras leyes santas: inspirad­
me aquellas vivas , y eficaces lecciones, 
que Jeremías daba á vuestro pueblo , al 
misino tiempo que lloraba sus desgra­
cias. Esta es la gracia , que os pido por 
la intercesión de aquella Virgen , bajo 

cuya protecion vivió , y murió este 
augusto Monarca, yá quien todos 

saludamos, diciendole 

AVE MARÍA. 

PAR-



12 PARTE PRIMERA, 

A SI como la sabiduría eterna en Dios 
es el origen de los imperios , y la que 
sostiene la corona sobre la cabeza de los 
Reyes , (i) asi el amor á la sabiduría en 
estos es el principio de su gloria , y de 
la felicidad de su reyno. Por ella (decia 
el mas sabio de los Reyes todos) conse­
guiré, la inmortalidad', dexaré a la poste­
ridad una memoria eterna; gobernare los 
pueblos; sujetaré a las naciones; me te­
merán los Reyes mas poderosos ; seré bue­
no en el gobierno para mis Vasallos ; y 

fuerte en la guerra contramis enemigos.(i) 
Este oráculo de Salomón lo hemos 

visto cumplido en el augusto Monarca, 
que lloramos. Porque ya le considere­
mos en la noble carrera, que le condu­
ce al trono, ya le miremos elevado sobre 
el trono mismo; se nos descubre Carlos 
un Principe sabio, un Rey sabio. 

El amor á las ciencias en un Prin­
cipe 

( i ) Prov. 8. ir. i j . (a) Sap. 8. ir. 13. 14. i j . 
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cipe suele ser de ordinario el escollo, ó 
de su gloria, ó de su religión. Según las 
máximas del mundo le empeña muchas 
veces en invenciones vanas, y frivolas, 
agenas de las obligaciones y de la eleva­
ción de su estado , que , quando mas, 
pueden ilustrar al hombre, pero no for­
mar un Principe. Delante de Dios la 
ciencia le hincha, le estravía, y no ilus­
tra su razón, sino con dispendio de la 
fé. El grande Carlos Tercero estuvo muy 
lejos en su juventud de caer en alguno 
de estos dos escollos. Sus luces en sus 
primeros años no oscurecieron su gloria, 
é hicieron brillar su religión. 

De edad de solos catorce (i) se ha­
llaba perfectamente versado en la histo­
ria general tanto eclesiástica , como se­
cular ; en la del viejo , y nuevo Testa­
mento ; en la de España y Francia , en 
la Geografía, y Cronología,; poseia sobre 
la lengua nativa, la latina, francesa , é 
italiana, se hallaba muy adelantado en 
la Aritmética, y en la Música, Después 

hizo 

( i ) Feijoó en la dedicatoria del 4, tomo del teatro critico. 
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hizo grandes progresos en la Táctica, en 
la Náutica , en la Fortificación, ó Ar­
quitectura militar, (i) ¿Que ciencia hu-
viera sido inaccesible a una comprehen-
sion tan dilatada, que en tan pocos años 
havia bebido tantas luces? Deciase enton­
ces de Carlos lo que en otro tiempo del 
Principe mas sabio del oriente ¡Que 
abundancia de erudición en tu juventud! 
La ciencia, y la sabiduria corrierron de 
tu boca como las aguas de un caudaloso 
rio ; las luces de tu alma penetraron los 
secretos de la tierra , y en esta gloria pa­
cifica fuiste las delicias de los Pueblos. 
Qiiemadmodum eruditas es in jwventute 
tua, etimpletus es quasi flamen sapicn-
tia, et terram detexit anima tua.., ct di* 
lecíus es in pace tua. ( i ) 

En las lecciones a que se dedica m
z qué 

disgusto no manifiesta en la de aquellos 
libros frivolos, que no sirven mas que ó 
de divertir la ociosidad , ó de corromper 
el corazón sin instruir la razón? La histo­
ria sabia maestra de los Principes era el 

estu-
11 I I .1 , | • | ! - I IW 

( i ) El mismo en la del 5. de las cartas eruditas, 
(a) Ecc l i 4 J . f. i S . 



estudio , que llamaba toda la atención 
de Carlos. Pero en los progresos que 
hizo en ella, tuvo menos parte su curio-r 
sidad , que su reflexión. Si recorre los si­
glos , no es para divertirse con los he­
chos, sino para buscar modelos de pro­
bidad, de magnanimidad, y de pruden­
cia. Mirándose en medio de los dos tro­
nos de Francia y España, aquel de don­
de descendía, y este que por un feliz 
destino havia de ocupar algún dia , se 
proponía por exemplos los Reyes famo­
sos que llenaron mas gloriosamente el 
uno y el otro. Leyendo la historia de 
España, ve, mira, reflexiona, se detie­
ne en los hermosos caminos, que le han 
-abierto sus buenos Reyes los Sanchos, 
los Alfonsos, los Fernandos y las Isabe­
les, los Carlos , pero sobre todos un 
San Fernando. Estos Reyes magnánimos, 
estos Padres del pueblo ocupan sus aten­
ciones , y encienden sus deseos por imi­
tarlos algún dia. En la historia de Fran­
cia se le presentan héroes de su misma 
casa. Su real sangre la mira consagrada 
á la piedad por un San Luis , á la bon­

dad, 
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dad, y a la clemencia por un Luis doce, 
á la justicia por un Luis el justo, y á la 
política por un Luis el grande. Carlos 
como Principe sabio conservó en su me­
moria la historia de los héroes famosos, 
para imitarlos. Narrationem virorum no-
tninatorum conservabh. (i) Sus luces no 
solo no oscurecieron su gloria , sino 
que hicieron brillar su religión. 

Porque mi Dios! en su juventud 
quanto ha sido su gusto en la lección de 
los libros santos! Quanto su respeto á las 
verdades de la fé! En un tiempo, en 
que ordinariamente no se gusta , quan 
suave sois vos, (2) confesaba Carlos que 
sois el Santo, y el verdadero. Su razón 
respetaba los limites sagrados, que le po­
nía la religión. Su boca daba testimonio 
á la verdad de vuestros misterios. 

Yo debo decirlo aqui, mis Señores, 
en elogio de este religiosísimo Principe. 
En un siglo, en que la santa religión ha 
venido a ser el blanco de una mordaz 
sátira, o de una falsa ciencia: en un si-

gl°í 

( i ) Eccli. 39. y_. 1. (a) Saim. 33. y . 9. 
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glos , en que *la impiedad parece ser 
como la primera prueba de un bello es­
píritu : en un siglo , en que para no con­
fundirse con el vulgo , se hace como 
preciso declararse por el partido de la 
incredulidad; en un siglo en fin , en 
que tantos hombres superficiales blasfe­
man de todo lo que ignoran; (i) se 
creen mas haviles, á proporción de ser 
mas temerarios ; aprenden a dudar de la 
religión , antes de conocerla; se gradúan 
de docfores de la impiedad, antes de ser 
discípulos de la fé; y se levantan contra 
la ciencia de Dios , sin tener la de los 
hombres. 

En un siglo tan oscurecido , y te­
nebroso es j quando mas brillan las su­
periores luces del Principe Carlos. Ilus­
trado con útiles conocimientos, conser* 
va, y honra el precioso deposito (2) de 
la verdadera 7 y santa religión , que ha 
heredado de sus ascendientes ilustres. 
Carlos no es mas , que un fiel humilde 
delante de la magestad de aquel Dios, 

C que 

(1) Judae Cap. 1. ir. 10. (a) i. ad Timot, Cap,6. ir. SO. 
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que pesa los espíritus en la balanza de su 
sabiduría, y oprime con el peso de su 
gloria á los escudriñadores de sus miste­
rios , según la sentencia de la escritura, 
(i) SU estudio no tenia otro objeto, que 
convencerse, que el hombre nada puede 
saber de los designios de Dios, sino, lo 
que Dios lia querido revelar al hombre: 
que el punto fixo de nuestras luces es la 
fé; que sacudiendo su yugo, se encuen­
tran mayores abismos de dudas, y de 
incertidumbres que en ]a sumisión; que 
los dogmas de la impiedad, ni son mas 
claros, ni mas inteligibles , que los de 
la religión ; y que abandonándose el 
hombre a no creer, pierde la fé , y su 
entendimiento no adquiere ilustración: 
sentimientos , que penetraron siempre 
el espiritu de Carlos. A tantas luces , á 
tanta religión % qué otra cosa faltaba mas 
que una corona? El Cielo le prepara dos, 
una en Ñapóles, otra en España. Le ha-
veis admirado Principe sabio en la noble 
carrera, que le conduce el trono ; vais 

á 

(0 Prov- »í- t- a7. 


